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Vuelve otra vez la prensa ('iLa. 
lana, ó mejoi'dit'ho la barcelonesa, 
á tratar la euefeLIÓ 11 del concierto 
ecoaóinicOo 

AMe elaima<-io de que se van á 
arrendar las oonli'íbucioneá de di­
cha provincia y lemieudú a la in 
vesligacion y A sus consecuencias, 
que son inaifeis—hay que confesar­
lo-sé líiei'gófe y amenaza, hacien­
da ráspónsabléalJGobierno de loque 
ocurrir pueda sino se concede e! 

tíoncierlQ econoníico. . , 
jGooesernoüyo ae vuelve, á ha. 

blitr de la industria catalana; del 
üe8i»iT|ül}o, aue a|lí Ueii^n el co-
ineijtíoiJlílíi íiMl«#«?Jí» .y de todo lo. 
que se suele bal)lar en Lbrcelona 
para eslablifcei ia diíereucia que 
hay «Diré los bijos de alia y de acá 

'• Tiene rtiadn la preosa de I» ea» 
' 'j^tfífryel Pr^fnclpatiOí' foS t'Ktaíaues 

son át'li^'ó», ir¿bá|»dt»i*eS, iiiás Irá 
lijjíjtidoresque elréslo die lüs habi­
ta ules de l^paüa^ el record de las 
iniciaiiv^s ^ilos lo eslableceu en 
iíyesU'9 |>ai»;,eÍÍ08 lo son lodo, co-
inerciaoles experiinenlados, iudus-
Iriaies prudentes, negociantes de 
inteligencia suin» que les pone al 
abrigo dé̂^ toda torpeza. 

Nosotros en cambio nada somos; 
' ni tralíájadóres, ni comerciante», 

ul industriales, hada en fln de to» 
do cuanto necesitaríamos ser pui'a 
poner |il resto dé España al nivel 
que fe encuentra Cataluña. 

Tero pQ siendo nada—concede­
mos el supuesto en grado absoluto 

'"•WHI'HW terif aem»» pwniee'wivaBh 

á los que nos echan en cara esos 
defectos, que son para los' que tan 
nial nos tratan, ilíones ext)lotables 
que jamás se agotan;. SQIHO.S qonsu-
inidor^sdeesaindustria (le que tan­
to se engríen y a la cual íayjpreoen 
lo.s gobiernos levantando*barrera 
infranqueable para que no poda-
luo» adquirir en bn<»nas condicio­
nes económicas los productos de la 
industria extranjera. 

¿Qué seria de la Industria cata­
lana si huoiera competertedaf ¿Qué 

n Jo coa una tarifa aduanera m-

El ejemi/lü lo tienen en Cuba y 
FlIipínasV Mientras fueron de Es­
paña esas colonias las explotaron 
sin competencia alguua; ahora que 
se han perdido, no po4' culpa, de 
nadie sino por siatisfacer los egoís­
mos de los que nos hacen respon­
sables de su pérdidwf se ̂ a agotado 
el tlloD. 

CuanüfoDiosqüierejíefdérá un 
ÍMiebló ciega á SÜÍS íjdbéi'ná'n'lés, o 
sus directores y loé que alientan 
el movimiento rebelde eú Cátí»l»«*-|*^^^* 
ña padecen cpguera La inteligen 
cia de que hacen *»larde ¡esta atro­
fiada. Si no lo estuviera serían los 
primeros en predicar la unidad de 
la patria en vez de amenazarla. 

Pedir los conciertos económico» 
como regla para cubrir los gastos 
dé I Estado sería iilejor ó peor, pe­
ro no constituiría una ley de pri­
vilegio como la qué patrocinan los 
catalanistas y los que ampari^ndb 
se de esa aspiracipn para hacei'uos 
miedo se manifiestan resuellos ó 

'No creemos qfue prosperen las 
ansias cét^lahlisf. Si prosperaran 
habría que confesar que entre las 
provincias españolas las había ma­
yores y inen'oi'es, aquéllas casi 
einá'ncipádas y oslas sujetas en lo­
do á la patriy^ppieslad. 

Y eso uo puede se^', 

OE T N ' G L A T E R R A 

Un nn«vo raotívo ile próbeiipacíóii tlo-
nen^H ÍA Aottmlidiid ios "igleíos. Bstos 
Iioiubie»; quo siempre andtm bttBCaiulo quC-
brndeio» «ie cnboúi, ftdvierton «jue so ha,-
lian aiiie)Hi»\dit>H/le un gran peligro. «In-
«liiteira—diofin—PBtCi IJarniKla íitlesnparo-
cer.» •"••: 

Pero no creftH'tfstetleá qné «B que so pro­
pongan deseuofldferíflrstí ártiri^élla las : iras 
doiodiM iKíj náj[.iftn«*, l(/tTtii«"áe sufri^ su 
intolerable tiranía; 'No soft • te» lioiujl)re8 
qniouos acubawiii «oírlaQraií'Bi^tiiria.; Es 
la naturakza la que nnionáza destruirla. 
Inglaterra ^losapiireco «líarrida» —asi dice 
la revista de donde traducimos esta n o t a -
por el nmr. La nación que ̂ la pretenüido 
dominar á las ágnn», va lí sufrir las rtjprie-
salias uatnrales. Hastrt el mar se luí causa­
do de la doininiiéión inglesa y arremeto' fu­
rioso contra Ift obsta del Yorkshire, Asm»-
lióndola désil* Sputn Head A Wliirby, co- ,j 
niiéiidolá á pedazos, corroyéndola en grau^ 
des proitoícioues. 

Ca*la año (jae transcurre, las olas al aco­
meter la extensa línea del condado de 
-"''^' ?̂  l*^ '̂̂ " '''"CO pies de terreno cos-

j En|re Bi|dlington y la|C0(jta do Hunibert, 
e x ' " ' ¥ 'é"«»"'«"(<l<»lOF iíuarenta y tres 
años una faja, quo mide noventa metros do 
audiui-ft, de territorio ijuglés. 

El conf io de York pierde anualnieute 
treiat» acres de tierra. 

El puerto, de Kovenspur, donde desom-
bafuó EnriiiJio IV, ya no existe h«co «luclio 
tiempo. El mar se apoderó de él, como de 
las poblaciones do Aubum, Hartburu, Hy-
Oe, Ovothorus yKilusea, las dos últimas 
rwM ûBtruidas recientenMinte IUÍIB lejos del 
mar. . 

No es sólo el condado do York el que va 

tmnbiéu le sucede lo propio á la isla de 
Scheppcy. 

La iglesia de Minstor, sitimda ahora en 
la coB.t(\ hallábase ante» en medio do la isla. 
Los liabitftutes actuales luiu visto al nmr 
comerse 300 inetros de terreno. 

Una cosa píuecid^i ocurre en. Nprfolk, 
doude los liabitantes de la costa que habían 
huido al interior, se veu ahora *ii>ena2ados j T , , , 

" ^ , ^ H * r , iT: , , ., grande, de la que uo se podrAu reponer 
por el lUttj;, <pM> 1«8 püjtsigue, oMjgtMidotéaM-.̂  ñ^^t^'^'" - -- > . 
á internarse para no soi',ví^tl,wis, dt; su fu ' .. . -

ahora sin rendir boiijoflcios, la nupva sobre S 
tasa doterniínará la s'iiiapousión de los traba­
jos, (pe una vez almi ido nados no volverán, 
poi" iuflñldad do concausas, á ser reanuda-
dos. 

Este bajido ^ptá, igualB^ento bajjp la im­
presión d? quje si eso ocurro los carbonea 
ingleses^ gxpiprimentatt'tti una d^pr^noión 

El pueblo do Kepulve -̂ ee 9ti?o <yej«plo de 
ia inceeaute marcha del Océano. 

La iglesia, que hace añ()s estriba á un 
cuarto de legiw do la costa, se eupueirtra 
ahoiu al borde del agua, ^ 

Dunwich, que êra uua,,ciudad, prósiiora 
con doce iglesias, sólo, poifoo actualmont* 
uua. 

I418 otras once y parte do la población 
fueron devoradlas por el ws^v. 

Ku Gakííí y eu Lancaslúrp, It̂ s aguas 
arrob^tnu auualmoute oc]io ,piós dc.co.>*tn. 

Eu la de Escocia, abithera fué destruido, 
y en Irlauda el mar persigue la prema ooa 
igual topón que en el rest/O de las islas bri-
túnicas.. 

En Scarborough Jia Imbido uoocsidwl de 
levantar apresuradamente un muro de pie 
dm que Im costado 500.000 duros, para 
impedir que las olas invadan los fuertes. 

Todo lo que antecede será expuesto ú. las 
Cámaras, «á fln dé que ao adopten túedida-
condneentes A combatir al mar > 

Los propios ingleses dudan'dé la victo-
rial • ' • ••• ' • 

wmmfvm 

La sobaretaaa de un ehelí» aeordatla muy 
reoiaut^uaeute por el Parlamento >bri táni­
co por cada tonelada de hulla exportada 
do Ingluterra, ha producido entre los in-
gleses una agitación qué no llera trajsas de 
ceder. 

Dos bandos se han formado con este 
motivo; los pertenecionteo al niiuido ma­
rítimo y couMÔ oial se maeert;roii en general 
adversarios de la sobretasa, quo <\ su juicio 
l»erturbará y restringirá la exportación de 
liliUa inglesa eu los momentos en que la 
concurreucia alemana se muestra cada vea 
más vigorosa. 

Hacen notar que no obstante que las mi-
lff*wn%wte-̂ «̂s«,M»«,9l«g,>̂ ^ 

En efecto,,|itf4ieay])a#i*>Jî tlD^ .osado em­
plear otro oarbóu gne,e.l ingles, procedente 
^ las moJOTos jn4yo«, para, las .pruebas de 
un buque de guerra ó de un vapor,ijíiercan-
.te, y todas las inariuas de guon», así como 
hvs grandes compftúías de î avf̂ ga îón, eran 
para el combustible tributariíví ¡d^ Ja Gran 
Bretaña, «yeutras .qm ,̂ ahora s«,líft reco­
nocido que luuclias liulhiB extri^vjoraa dan 
muy excelentes resultados para^jclias ex­
periencias, y que laí» mftrU>!fis,i#MJtare" y 
mercantes de di versos países ia# W*!**'' T* 
y hau conolnídp por preferirlas á las de In» 
ghiíterra, , , , 

Áfá ol Poonltotttas ,aiuoneanoi,,aen)ibiia-
uiinoso, sin ímnjo, ha adquirido WW noto­
riedad quo aumenta -de día en día,, siendo 
empleado por. la marina de los Estados Uni­
dos y las graiides ooiiíipañías de navegación 
inglesas Cunard y Withe Star (lead« luice 10 
aü«8. 

Las hulla» del Colorado y del Keiitucky 
iM ler.flon muy jaforiorea, ypeí- lo ̂ uo hace 
á Ina-carbonevíoa fraacosas del N'tM'te, Pas-
de-Calais y Loire están á la ô ttitrA *le laa 
inglesa». * < 

Kíuestraa aDtna<;itaa 6«t4n 4 buena'pitara, 
y están por Jo menos al uiv«l de las frano«^fi 
«RBy atemanaa, que sou tau l̂ î ena.» como el 
earbÓB esoooés. > -, 

Se advierte una teudencia, ^ «manci-
|)aeióa íiullera, que si no ee interrumpe 
dai'á bieu pi^nto al; traste Qpn̂  lo» (jarbone» 
inglese». . 

Los trasatlánticos alemanes no queman 
ya«u sus calderas otro carbón que el ale­
mán. 

En sus meeclas la marina francesa sólo 
eiapleauiía pequeña proporcióndocarbóniu-
glés y las^otas aleiiuiua, ru«a y americana • 
consumen ya el combustible respeotívainen-
t« nacional. 

Si á todo esto so agrega quo las tariiba 
de transporte por vía terrea se lian elevado 
en Inglaterra hasta el extremo de que ana 
toueladai cuesta por cada cien kilómetro» 
recorridos, tanto como en los Estados Uní* 

"im pírM\mA<stám, «e cqmprwirtterá qoe 

4 

BIBLIOTECA DE EL EC!0 DE CARTAGENA 206 

fe» notaron ensebo id a y oon motivo de! cbal no le o»-
caaearoEi láé bromas. 

Poco antes 4e comer, el segando capitán, Kraut, 
relevado de nú sorVíoló el» el baloarte, vfho & unirse 
& la redao|d4 sociedad. Rabio, ^i^PO mozo, vivo, po­
seedor deTi)igótíS rojos y patillas dirjfüat color, ha­
blaba el raso perfectamente, pero óoín excesiva 00-
éVeboidü yeIef;anoia para an ruso de pora sangre. 
T«AÍrre^roobable ea el servicio ooooo éá la vtda pri­
vada, la pérfeoólóQ ttt su defectd: excelente éompa* 
fiero^de seguridad ápraeba en losasantósdéfbtere-
•es, faltábale algo cómo lióaibro, preoisameota por­
que lo poseía todo. Ptír Un óonti'aste notable oOñ los 
alemanes idealistas de Alemania era, á ejemplo de 
lol «lemanes roBoa, prAoticó eo gi-kdo exorbitante 

•^{Hé «qai, hé aqal á Daettro&éroe!—exclamó el 
'eapltátién et áoiüeDtoi en que entraba' Kraul accio-
Aáii^lo y baoléndÍD ohooár sus espóeias.—¿tjq^; qíilere 

' usted, Fedefieb Or!litlftitovitoli,''té di fli^áárdiiBii^«? 
—If «be mandado hacer té—ré8pondid;-^p^f'|> no 

retasaré' el aituárdiéntéiuítentras lo haoeU, para 
<M¿l^nne el efe|>frlta.--lte'alegro muobo dé óono. 
oerle. Le roego que nos quiera y sea na bnen oompa-
fiero para nMOtcoa-rt-dlfo A iUlodfft, qlie se babla le-
vanudo para saludarle.-Capit&n de segondaKram. 
Me han dicho qotf llegó nited anoche. 
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—Permítame V. que le dé las gracias por su oa-
ma, que ho utilizado esta noche. 

-•¿Y ha dQriniio usted siquiera cómodamente? 
Porqap le falta una pata, y no:«8 posible componerla 
tpientraf dure el sUio. 

—Y bien, ¿ha salido usted bien ht>y?-,|e preguntó 
Dedenko. 

—¡Sí, gracias & Dios! Pero Bkovortzoff ha caído. 
Hubo que arreglar ana cureña; las gualderas queda­
ron hechas afilóos.,. 

Y se levantó de pronto para pasear por la estancia: 
velase que experimentaba la Sünsaoión agradable del 
hombre que acaba de salir sano y salvo de un gran 
peligro. 

—Y bien, Dimitri Gravilovitoh—dljo dando una 
palmada amistosa sobre la rodilla del capitán—¿có­
mo estamos, hateuehka? ¿Por dónde anda su propous-
ta '¿No ha resollado aún? 

—No; hay nada. 
—Yno habrá—intervino Dedenko—ya se lo he 

demostrado. 

—¿Por qué no resultará nada? 
—Porque la oomnoicación está mal puesta. 
—¡Qué sempiterno disoutidorl—dijo Kraut jovial­

mente.—¡Un verdadero ruso-menor testarndol Bue-

promiso; sé lo he dicho ai capitán. No tengo ni caba­
llo ni dlnero^basta que reciba los gastos de forraje y 
de marcha. Quisiera pedir al comandante de la ba-
terltt qtíe me prestase su caballo, pero temo que re, 
huse. 

—¿Quiere usted pedírselo á Apolo Sergueitoh?— 
dijo Kraut, emiiieodj) p^n los labios un sonido, qao 
debía expresar la duda, t se quedó mirando al oa* 
pitan. 

—¡Bueno, buenol—repuso éste. jSI rehusa el mal 
no será mucho! A decir verdad, maldita la falta que 
hace aquí el caballo; yo me encargo de pedírselo hoy 
mismo. 

—¡No lo conoce V.!—afiadió por su parte Dedenko 
—rehusaría cualquiera otra casa; pero no le negará 
eso al sefior, ¿qué apuesta usted? 

—¡tíahl Usted siempre está dispuesto á o(Mt^|||«. 
oir...V... , 

-%C<}«tcadig|> qmíiáo Im por qÚ4, Elrno * 
i»»W4« ?Wr<í»jí>e,b RC t̂»)"* el mW*»» pofqpe no tja-
ne^íwt'iniíjterése?rehusarlo. , «.jso,,., , 5 .̂  

-¿Cómo ningún interés? Cuando la avenfl̂ Jf |«|« 
aquí f o<^o,r,i)|i|ofi es ̂ l í^ i^e »^, |||̂ |ejróst íiempre 
será un caballo menos que alimentar. 

—¡Vladlmlr Semenovitohl—Jnterrumpló Vlang^ 


